
Ate-nea 

mien t s •. I.:nr lad t:"lás tarde en la continuación de ese rena­

cimiento li ter ri del •L .. Y n1.ás qne eso. siendo c e rno él rea)·iza­

dor m:.xim de la chilenidad, J tabeche triunfa en s e s s o ledades 

de C piapó y redact us artícul s de costumbres. 1 s cuales han 

dado tema al señ r Ed"\·ards para abrillantar todavía más su 

pluma de maestro: 

Como estampa s de color. de forma nueva. • de acertados 

detalles. nos entrega sus relatos qt:e dicen relación con la vida 

san tia uina del ._¡ 1 pasado de la cual fué siempre un enamorado. 

Des hlan gracias a sus escritos. las más in teresa O: tes escenas de 

la ,--ida de los primer s año s de la patria. al mism.o tiempo que 

p odemos e nocer nue vos detalles de la personalidad de los _go­
bernantes y del ambiente en que crecían y se desarrollaban las 

patriarcales costumbres. 

Son paginas llenas de intención. de velada pro{undidad. 

de elegante d_ecir en las que campea más el escritor que el ensn­

yis ta. Una nueva fase de las virtudes literarias del señor Edwards 

se nos presenta; n despreciamos este panorama renovado de 

color y de sabroso recuerdo de lo antiguo, porque se debe a un 

escritor que sabe de su oficio como el alfarero más devoto de su 

obra. 

El señor Edwards en estos ensayos y crónicas del tiempo 

viejo. ha sido verdadero escritor y ensayista. dos virtudes poco 

comunes entre los que manejan la pluma en este país.-C. R. C . 
• ., 

EL LOBO ESTEPARIO, por Hermann Hesse. México. 1946. 

En 1931 La Editorial Cenit de Madrid dió a conccer. por 

primera vez en el habla castellana. « El le bo estepario» de Her­

mann Hesse, en una trad~cción de Manuel MaJUanares. Fué el 

primer con tacto de la gran obra de Hesse con los lectores ele 
habla hispana. la que luego reproducirán casi íntegra. («De­
mián~. «La ruta interior» . etc.). las editoriales amenca~as. 
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cuando Hesee eleva la popularidad de su nombre con el premio 

Nobel de Literatura. 

En e El lobo este pano .' Hermann Hese~ determina con re­

laciones de armonía y equilibrio insuperablee. 1a particularidad 
F 

de una novela universal. aislada de lo cotidiano. sólo compara-

ble a los dramas in tensos de Dostoiewski. al Joris Karl Huys­

l'Dan de «Allá Lejos · . o a la introspección de 1os místicos. de 

Jos poetas y filósofos geniales. como Nietzsche. Joyce y .Blake. 

Pocas veces nos epcon tramos ante un libro de tan extraños 

y terribles de5.ignios h manos. de tan difícil 2.sirr:ilación por su 

en tronca~ien to con los misterios más e m piejos. En las páginas 

cálidas. tormentosas. de ~El lobo estepario . están. desplegados 

con un me anismo de eshlo poético y una concepc-ión creadora 

;limitada. el arte. la tilos fía de origen nietzscheano, la litera­

tura y el sacudimiento político de post y pre-guerra. La desin­

tegración del problema humano y la recon~trucción de lo funda­

mental dentro de la característica del h m bre es la obselSÍÓn de 

Hesse. Su fórmula desconcertante de iden tihcar la personalidad 

de Harry Heller. el protagonista. con un lobo. el lobo estepa-,, 

río. median te hondas comparaciones. mueven a HesEe a buscar 

en la música el medio para dilucidar este estado de conllagra­

No des a provecha. i~ua1men te. el autor de De-
. , ,,,, -

c1on an1m1 ca. 

mián otros motivos artísticos. arduos y agudos. para desarro­

llar una metódica acusación social. que sirve como ejelTlplo de­

mostrador de la posición de Hesee en los conflictos bélicos de 

au patria. 

Pero. < El lobo estepano , canuna con el psicoanálisis por 

la misma senda. de la mano. juntos. 

Precisa Hesse ~eterrninar. apoyándose en el arte. la duali­

dad en la personalidad. No es p,equeño problema. ni minúsculo 

impulso. Ya lo intentaron varios. aunque en escenarios distin­

tos, con personajes más hrmes. con raíces cerca de la tierra. me­

nos fantásticos. Hesse prehere únicamente. lo psíquico Y en ello 

enla%a la vitalidad de sus conc-epciones. 
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El 1 bo estepari es un hombre de unoe cincuenta años 
• 

de~vinculado de todo medio. semi-aueen te dentro de su confor-

mación. some tid . en su vida. a un aislamiento perpetuo y que. 

sin embargo. padece de torturas e incomodidades extenuantes. 

de un quebranto de la pe;sonalidad que sobrecoge. Harry He­

ller es el geni del sufrimiento. fuerte y duro ~n el martirio. 

pero sin voluntad y e n un desprecio altivo por sí mismo. Pa­

dece. el lob estepario, de un odio desatado. sin freno. en con­

tra de su propia pers na y sien te la necesidad de ·destruir su 

exi tencia por ene n trarse di{eren te de todos. único en medio ele 

un mundo que le es ada vez más extraño y en el que no en­

cuentra. a pesar de la búsqueda. una salida para sus im pulsoa 

6ingulares. que !o conducen. fatalmente. a la desesperación. el 

egoísmo larvario de l s in tro ertidos. 

Hesse desea revelar. en El lobo estepario>, la casi inexpli­

cable dualidad de un temperamento superior. imaginista. rellexi­

vo y sabio. como Harry Heller. 

Algunos pers najes de Dostoiewski sufren igualmente. aun­

que no de la misma forma, este instin te de Ja división de la 

personalidad. Es así como en El adolescente:1>, Versiloff. se 

desconcierta con sospechas a h.ebradas y es capaz de dec,ir que 

parece que se' hubiera dividido en dos mentalmente. y que le 

daba esto un mieJo terrible. como si. de pronto. esa segunda 

personalidad que se le presentaba estuviera al lado de la prime­

ra. También. Stravoguin. el enigmático protagonista de «Loa 
endemoniados». proclamará que era capaz de buenas Y malaa 

acciones simultáneas. Y en El idiota» . el príncipe M uischkin. 

está sacudido por continuas Íncertidum bres. por paradójico• 

amores. por vanos yo 'J> , dispuestos. cada uno. a amar a una 

distinta mujer. 

Es decir. lo mismo que ,Harry Heller. el lobo estepario. 

predispuesto a la poligamia, a los varios amores. al abandono Y 

al encuentro desenfadado. 
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Pero lo que en Dostoiew.:,ki es sirn ple. por la naturaleza 

lonnal del personaje. su1eto a la dejación de tal o cual amor. 

en Hermann Hes~e la mujer viene a ser el complemento de la 

personalidad del protagonista único. Heller. Armanda y María 

son. por lo tanto. la parte que faltó al lobo estepario en la cons­

trucción de su alma. 
' 

Todo esto se evidencia si sorprendemos que Dostoiewski va 

.siempre tras la suposición y nos lanza en medio de su mundo ·' 

~nquieto y excepc
1
ional. Hesse. por el contrario. hurga dentro del 

plan psicológico. Su necesidad es aclarar. dar vuelta ~os conflic-

tos humanos. airear el espíritu de su personaje. el único del 

libro. 

Hern1 a nn Hesse labor2, en general. con ingredientes de ma-

'ª· plasma ,., . s escenas con acentos poéticos •Y ' pasa de lo real a 

1o fan tástic e n un sirn ple golpe de sorpresa. Los sucesos an­

gusúosos. tr " icos. cómicos. del Teatro Mágico:o , con heren a 

su autor un cualidad de creador' sin registro, en la p!eni tud de 

eus faculta des magis tralcs. Francamente mara vi11oso es el mo-

en t en q n Heller tras por.e los umbrales de esa sala de en­

can tamien t : (' Entre rjs s y pequeñas caricias extra vagan tes me 

izo d r media vuelta; de modo que quedé frente al espejo g1-

an te de I p red. En él me vi . 

Vi. d ·, n te un pequeñísimo momento. al Harry que yo co­

no :'"', ero e n l.! na cara placen ter a. contra mi costumbre ~ ra­

dia:1 te y ri • eña. P ero a penas lo hu be reconocido. se desplom6. 

segregándose de él una segunda hgura. una tercera. una décima, 

una ,rig' sima. y todo el enorme espejo se llenó por todas partes 

de Harrys y de tr zos de f-Iarrys. de numerosos Harrys. a cada 

uno de los cuales sólo vi y reconocí W'1 momento brevísimo. Al­

¡¡tunos de es tos Harrys eran tan viejos como yo. algunos más 

viejos; otros viejísimos; otros completamente jóvenes. mozalbe­

tes. muchachos. colegiales. arapiezos, niños. Harry8 de cincuen­

ta y de veinte •años corrÍan y saltaban atropellándose: de trein­

ta y de cinco. serios y joviales. respetables y ridículos, bien 
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vestidos y harapientos y hasta enteramente desnudos,. calvoe y 

con grandes melenas. y todos eran yo, y cada uno fué visto y 

reconocido por mí con la rapidez del relámpago, y se desapa~e­

ció: se dispersaron en todas direcciones, hacia la izquierda. ha­

cia la derecha. hacia dentro en el fondo del espejo, hacia afue­

ra. sal~éndose de él. Uno. un tipo joven y elegante, saltó riendo 

al pecho de Pablo y echó a correr con él »_ (pág. 209). 
Nos da. Hermann Hesse. en « El lobo estepario» , la delinea- • 

ción de un perso.f!aje de a tisb.os insospechados. La hgura de 

-Harry Heller se sitúa en un plano de plenitud, y pasará al con­

cierto de la litera turá uní versal con caracteres définidos. Hay 

en su conhguración amarga. pero 'rica en matices de fugaa y 

evanescenc-ias crónicas. el motivo c~rtero p_ara sojuzgar la men­

te del lector. sometiéndolo con la perdurabilidad terrible y asom­

brosa de su personalidad desadaptable -a todo ambiente. 

Pero lo que se disfruta en Hesse es lá iden tihcación que se 

hace de lo humano con los problemas del arte. En los motivos, 

parte final y esencial del libro. (las an tenores son la in troduc:­

ción y el 4: T ractrac del lobo solitario»). Harry Heller se sumerge 

en consideraciones dialécticas. en una lucha tempestuosa y ori­

ginal consigo mismo. acerca del destino que llevan en .- SÍ' algu­

nos hombres. entre los cuales ,prima la mentalidad del artista. 

Y la salida. el esca pe, lo encuentra en el ~rte y ~n ~1 humoris-

mo. que luego es desechado. porque en sí constituye la exalta­

ción de las ideas burguesas. En cambio la ~6sicá da a este 

hombre las relaciones necesarias que su genio y proyecciones 

necesitan. La lucha por la eternidad encierra. para éL lo máa 

hondo y terrible en el drama humano. . 

En este medio es donde clava, Harry HelI~r. ~l l_obo este-­

pario. sus- ideales _de salvación frente a la ~onflagración psíquica. 

en. el derrumbe y la creación de nuevos valore·s. 

Con (,( El lobo estepario». de Hermann Hesse. renace. entre 

nosotros. la vieja cultura europe'a con nuevos ímpetus Y renova­

das fuer.zas.-ANTONIO CAMPAÑA. 

• 
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